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Resumen: El siguiente trabajo plantea el análisis de “un caso” de un joven músico que 
llegó a ganar un concurso internacional de canto a los 22 años.  

La idea fue indagar acerca de cuáles son los factores que favorecieron que este joven 
desarrolle un nivel de excelencia, dominando una habilidad experta en la ejecución 
cantada dentro del registro de contratenor.  Se tomó como modelo los estudios 
biográficos realizados por Bloom, Sosniak y Sloboda  y se hizo un estudio comparativo 
con este nuevo caso, analizando las similitudes, diferencias y particularidades que 
emergen de su análisis.    

Para la recolección de la información se utilizó  un cuestionario con preguntas guiadas, 
referidas a la historia personal del sujeto.  

El análisis de la casuística encontró coincidencias con los estudios anteriores en relación 
a:  

a. presencia y participación activa de los padres en el desarrollo de las actividades 
musicales, así como el apoyo en las prácticas del hogar. 

b. importancia del modelo experto de los primeros maestros en ambos instrumentos 
(canto y piano) pudiendo diferenciar las características personales y profesionales de 
los mismos. 

c. cantidad  y efectividad de la práctica. 

d. presencia de rasgos personales, como la   perseverancia y una fuerte motivación 
intrínseca. 

e.  distribución de la práctica  instrumental, formal e informal, repartida entre dos  
instrumentos. 

El hallazgo de este estudio se refiere a la conjunción particular de la práctica 
instrumental piano/canto. El desarrollo de la habilidad pianística mediante estudios 
formales, fue el soporte de acompañamiento para la práctica informal de la ejecución 
cantada, logrando un desarrollo experto en esta última. Este aspecto del análisis se 
asimila a el modelo del logro de una pericia sin instrucción. 

Se estima realizar en futuras investigaciones el análisis de las propuestas curriculares de 
las carreras de canto,  considerando que el vínculo entre los dos instrumentos,  así como 
el estudio en paralelo,  serían de alto valor para la formación del cantante profesional. 
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 Introducción  

La experiencia musical en el interior de las sociedades en general y de la población musical 
en particular, da cuenta de una variedad de habilidades auditivas, así como de diferentes 
acciones involucradas en las tareas que llevan a cabo los individuos envueltos en el fenómeno 
musical, sean éstos intérpretes (instrumental, vocal, corporal), oyentes, compositores o 
teóricos.  

Tradicionalmente se consideró que la aptitud musical es un rasgo único y diferenciado, 
determinado indubitablemente por las características biológicas innatas. Dentro de esta idea, 
la tradición occidental orientó la enseñanza instrumental en un sistema cerrado, basado en el 
concepto de dificultad.  

La neurobiología, la psicología cognitiva y la psicología del desarrollo han producido 
grandes avances en el estudio del funcionamiento y el desarrollo de la mente humana, que 
ponen en tela de juicio la concepción antes aludida. 

Las investigaciones profundizan y trascienden en varios sentidos la concepción del 
“superdotado”  como la persona que posee una capacidad, un don especial que otros no 
tienen y que se da en gran medida como resultado de una capacidad transmitida 
genéticamente.  

En este sentido los aportes realizados por los Dres. Benjamim Bloom (1976) y John 
Sloboda (1991) dan cuenta de que los seres humanos recogen conocimientos implícitos de 
alto nivel, relacionados con las estructuras de la música de su cultura, así como de la 
igualdad potencial de las personas para el aprendizaje dentro y fuera del ámbito escolar. No 
se trata de una alternativa de comportamiento de todo o nada, sino de la idea  de que la 
“capacidad humana” puede ser desarrollada, si disponemos de las condiciones del entorno 
para ayudar a optimizar, mejorar y perfeccionar las aptitudes que poseen los individuos.  

Bloom et al. (1985) en su obra Developing talent in young people [El desarrollo del 
talento en los jóvenes] ilustró con maestría sus convicciones sobre el poder con que el 
entorno influye en la actuación del ser humano. Demostró que adultos famosos en todo el 
mundo, que habían logrado resultados destacados – campeones de tenis, matemáticos, 
científicos, escritores galardonados con premios – raramente habían sido considerados niños 
prodigio.  Asimismo descubrió que lo importante fue: a)  la atención y el apoyo que esas 
personas habían recibido de sus padres en sus hogares, b)  la cantidad de tiempo y de energía 
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que utilizaron  en el aprendizaje de la habilidad c) que contaron con profesores cada vez más 
capaces.   

Así alcanzaron sus objetivos gracias a la orientación recibida y al esfuerzo, más que a la 
capacidad genética en bruto. Los logros obtenidos eran producto del aprendizaje y en éste 
influían la oportunidad y el esfuerzo.   

Estos estudios han evidenciado que un individuo es capaz de alcanzar altísimos niveles 
de capacidad, independientemente de sus dotes innatas, si  con anterioridad han contado con  
un largo y sostenido  proceso  de estimulación, refuerzo y entrenamiento.   

“ ... La competencia musical es un atributo mucho más difundido entre la 
población que lo que antes se había pensado: ésta "musicalidad" se desarrolla en 
casi todos los miembros de una cultura a través de la exposición informal a las 
producciones musicales de esa cultura (Hargreaves_[1986] 1998, 
Hargreaves_1996, Sloboda_1985, Sloboda_1991),  (citado  en Musumeci 2001) 

Según Sloboda (1986) el individuo que ha desarrollado de una manera excepcional 
habilidades cognitivas normales y comunes a la especie  es considerado “un experto”. “...el 
organismo humano es en esencia un experto... hacerse “un experto” de maneras socialment
definidas constituye el proceso  por el cual la pericia “intrínseca” se conecta con el mundo 
exterior de modo de hacerse manifiesta en tipos particulares de conductas y situaciones”( 
Sloboda1991).   

e 

s

El desarrollo de la habilidad  musical 

Los desempeños de músicos profesionales fueron estudiados por numerosos investigadores 
que realizaron innumerables aportes al desarrollo de la habilidad instrumental. 

Según Sloboda (1985, 1986, 1991) las habilidades humanas y en particular las referidas a 
la ejecución  instrumental,  son consideradas tareas motoras complejas,  que demandan del 
ser humano una  serie de acciones, que involucran la coordinación, justeza, sincronía, 
resistencia muscular,  así como la  fluidez, rapidez, automaticidad, simultaneidad y  
conocimiento. En la práctica instrumental, aporta, las “...destrezas técnicas son necesaria  
pero no suficientes para lograr ejecuciones musicales satisfactorias.” Es por eso que la 
habilidad musical  puede ser medida a través de dos grandes dimensiones, la técnica y  la 
expresiva, pero que no siempre se desarrollan en forma paralela Asimismo considera que las 
destrezas expresivas son gobernadas por reglas y  pueden ser aprendidas,  y son las que 
otorgan valor a las ejecuciones individuales, poniendo en juego el compromiso interpretativo 
del ejecutante.   

 Sloboda y Davidson (1996)  identifican un conjunto de factores que contribuyen al 
desarrollo de un ejecutante musical experto, entre los  que se encuentran: (a) períodos largos 
de práctica y exploración musical, (b) altos niveles de colaboración material y emocional de 
padres y otros adultos, (c) las relaciones con los primeros profesores  caracterizadas por el 
calor y  la comprensión mutua,  (d) experiencias tempranas con la música promovedoras de 
prácticas intensas rodeadas de  sensuous/affective, y por fin (e) la exploración libre temprana 
de un medio expresivo, como componentes necesarios para el desarrollo de altos niveles de 
musicalidad.   



Los resultados de los estudios  biográficos realizados por Sosniak (1985) con jóvenes 
pianistas comparten con los anteriores  los siguientes componentes  a) monto y calidad de la 
práctica  instrumental;  b) los años tempranos considerados fundamentales para cautivar al 
aprendiz y generar el deseo y la necesidad de lograr mayor experiencia con la música; c) la 
motivación, seguimiento y soporte emocional por parte de padres y maestros como factor  
primordial para  lograr un desarrollo en la habilidad instrumental, facilitando 
posteriormente el desarrollo de un aprendizaje sistemático y disciplinado.   

Asimismo, en su método denominado “Educación del Talento”,  Shinichi Suzuki,  
músico y pedagogo japonés, ha demostrado que un gran número de personas pueden 
aprender a tocar instrumentos musicales muy bien y desde edades muy tempranas. Su 
método se ha centrado en el desarrollo de la inteligencia musical y ha ayudado a muchos 
individuos a progresar con rapidez dentro de esta habilidad, poniéndola al alcance de una 
población mucho más amplia. Identifica cinco factores que permiten el desarrollo de la 
habilidad instrumental 1)  Experiencia musical en la infancia. 2) Muchas horas de práctica. 
3) Alto nivel de apoyo familiar. 4) Los primeros profesores y sus clases. 5) Oportunidades 
para experimentar emociones profundas como respuesta a la música.  

Otros estudios (Ericsson 1997, Ericsson y otros 1993)  destacan que “una práctica 
efectiva” involucra la interacción de una serie de acciones complejas que contemplan 
habilidades  de concentración,  planificación de la tarea,  así como  factores  interpersonales
relacionados con el medio social y educativo, y factores intrapersonales como la motivación, 
perseverancia o estado emocional (

 

Hallam 1997) (citados en Musumecci 2001). 

Existe evidencia sustancial de que la probabilidad de una persona para lograr niveles 
sobresalientes de realización en una variedad de tareas está  afectada por la familia y el 
entorno cultural de la persona. Padres, maestros y alumnos crean un sistema particular de 
apoyo y sostén recíproco. ( Sloboda 1995,  Sosniak 1985,  Suzuki 1983). 

La habilidad en el canto- el contratenor 

La ejecución cantada compromete en su realización la sincronización precisa y articulada de 
una variedad de niveles, que actúan en forma coordinada. La voz es una de las expresiones 
humanas en donde más se ponen de manifiesto las características del individuo, 
englobándose en ellas tanto las constitucionales anatómicas como las anímicas. 

 Los sistemas neurológico, auditivo, postural, respiratorio, fonatorio y articulatorio 
participan de la ejecución para lograr sutiles niveles interpretativos, donde la técnica y la 
expresión se conjugan en un todo integrado. 

Es en el canto, donde las características de la voz, como son el timbre, tono e intensidad 
se ponen de manifiesto y determinan las diferencias de cualidad, que esperamos hallar en la 
voz cantada. Una voz no puede servir para interpretar toda la música existente,  toda voz 
tiene y debe ser conocedora de sus limitaciones. 

La clasificación de la voz sirve para que se obtengan de un modo óptimo sus 
posibilidades en la interpretación, evitando el esfuerzo muscular impropio, que terminaría 
dañando la laringe. 



Una de las clasificaciones que se hacen de las voces humanas es por su tesitura,  que 
define a la voz por su amplitud tonal. Esta amplitud tonal, se sitúa  generalmente entre dos 
octavas. Un sentido correcto de interpretar la tesitura, es el que sitúa el conjunto de sonidos, 
en los que la voz se adapta mejor; es pues, la parte de la gamma vocal en que el cantante se 
siente cómodo, sin ningún tipo de fatiga. 

Dentro de este marco se clasifican las voces de mujeres  de agudo a grave en: soprano, 
mezo-soprano, y contralto y las de hombres: en tenor, barítono y bajo. Cada voz puede tener 
subclasificaciones. Particularmente  el “contratenor” es una voz más del espectro de las voces 
humanas; son cantantes, tenores por naturaleza, que gracias a una técnica basada en la 
utilización de sólo una parte de sus cuerdas vocales consiguen alcanzar notas muy agudas, 
dentro del espectro de la contralto femenina.  

El contratenor fue una voz corriente en Inglaterra en la época de Purcell y de Haendel, 
habitualmente utilizada para la interpretación de música religiosa. En la Edad Media y el 
Renacimiento, la línea melódica que interpretaba esta voz, era la que se escribía a la contra 
del tenor, y servía de referente. Exigía unos agudos superiores a los del tenor, por lo que 
debía acudir al recurso de falsete.; de ahí también denominado “falsetto”.   La voz es 
revitalizada en el siglo XX para la interpretación de conciertos y óperas de los siglos XVI y 
XVII. En la actualidad se han convertido en voces de mucha repercusión. 

Vale un comentario realizado por un cronista  del diario “El Cultural” España: 

...Una de las figuras más aplaudidas del momento, David Daniels comentaba 
que, hasta los 17 años, siguió cantando como soprano. Tras su cambio 
hormonal, lo hizo como tenor: “Mi modelo era ¡Franco Corelli!, pero cuando 
intentaba subir al agudo de pecho, mi voz se rompía y volvía al color de 
soprano. Cantar como tenor representaba un verdadero drama físico para mí. 
Sentía los músculos de mi garganta quebrarse. Ahora, de hecho, cuando intento
emitir en la voz de tenor, siento que me hace daño”. Tras superar una crisis 
psicológica y con la anuencia de su profesor, George Shirley, se ubicó en su 
registro actual. (Luis G. IBERNI 2003). 

 

Metodología 

El objetivo del presente estudio biográfico fue bucear en la vida de un joven cantante, y 
analizar los factores que favorecieron el desarrollo de la habilidad experta en el registro de 
contratenor, que lo llevaron a ganar, a los 22 años de edad, el concurso internacional para 
Jóvenes cantantes  “Neue Stimene” organizado por la Fundación Bertelsmann de Alemania.  

La recolección de los datos se realizó a través una entrevista semi-estructurada, con el fin 
de  cubrir los principales aspectos de los antecedentes personales y familiares que podrían 
haber influido en el nivel de desarrollo de la habilidad vocal y musical. La misma se  realizó 
en el domicilio particular del sujeto y el registro se llevó a cabo en un grabador Sony y por 
notas auxiliares que el investigador registró en forma escrita. Todo se realizó con previo 
consentimiento del entrevistado para que se  indague en su propia vida. 

Se le realizaron preguntas relacionadas con su historia de vida musical; sus motivaciones 
personales tempranas y cómo se fueron desarrollando; el apoyo y esfuerzo de contención de  



los padres y la familia;  los referentes docentes y otras personalidades; cantidad de tiempo,  
dedicación y niveles de progreso en la práctica instrumental; estudios realizados en 
instituciones y fuera de ellas.  

Resultados 

Tomando los  resultados de los estudios biográficos realizados por Sosniak (1985) y Sloboda 
(1991) se hizo un estudio comparativo con los resultados de este nuevo caso, analizando las 
similitudes, diferencias  y  las particularidades  surgidas en este nuevo  sujeto.  

Las respuestas fueron organizadas en categorías: 1) Entorno Familiar 2) Educación 
Temprana 3) Estudios  y Práctica instrumental: formal/informal; 4) Motivación: 
externa/interna: 5) Maestros: 6) Progresos. Los resultados son presentados en forma 
descriptiva y con numerosas apreciaciones personales, sustentadas en la naturaleza cualitativa 
del estudio.  

Entorno Familiar 

Del análisis de los datos se desprende que la vida musical familiar no fue demasiado intensa: 
la música que se escuchaba habitualmente era el folklore, música clásica no se oía, no por 
gusto sino por costumbre. Ambos padres  ejecutaban la guitarra y cantaban folklore; los 
hermanos lo hacían en menor medida.  

La madre tuvo una fuerte presencia con los cantos de cuna y canciones españolas desde  
la más tierna infancia, con una voz calificada de “muy bella”, por el entrevistado. Asimismo 
la madre siguió atentamente las prácticas diarias tanto de la ejecución del piano como del 
canto; ayudó a generar hábitos de estudio y disciplina, estimulando y realizando aportes 
positivos y sugerencias para el mejoramiento de la interpretación.  

Los padres  no participaron activamente en las  lecciones, como se da en algunos casos 
estudiados por Sosniak y Sloboda, pero ambos padres apoyaron en forma incondicional la 
decisión de estudiar música y allanaron el camino para que la práctica musical se desarrolle 
en forma natural y en un ambiente positivo. 

Educación Temprana: 

La educación musical temprana se inicia  entre los 9 y 11 años. Las experiencias recibidas  
desde la práctica coral fueron altamente significativas, estas son algunas expresiones que dan 
cuenta de la importancia manifestada “...entrar al coro fue algo impresionante, fue un schok 
inmenso interpretar una ópera, cantar con una orquesta, fue una de las cosas que más fuerte 
me ha pegado con el tema del canto, incluyo después empecé con el estudio del piano, yo 
quería ser concertista....”  Hay un reconocimiento de la “sanidad” con la que se trabajaban las 
voces en el coro, de cómo usar la propia voz, el manejo del cuerpo, el aire y por sobre todo 
la “actitud” hacia la música que después pudo transferir en la práctica instrumental. 

A los 12 años inició el estudio del piano, y comenzó  el entusiasmo por aprender, a 
escuchar  y  a leer música. Las primeras lecciones se caracterizaron por acercarse al piano 
jugando, improvisando con notas blue y sacar  piezas de oído; comenzaron las emociones, 



padres, maestros y alumnos descubrieron  que había una fuerte musicalidad y  recibió en 
forma permanente estímulos y recompensas  por ser como era. Todos estos aspectos fueron 
fundamentales para continuar con estudios posteriores y constituyeron la base para un 
compromiso más intenso.  

Estudios y práctica Instrumental Forma/Informal  

Las clases formales de instrumento (piano) comenzaron por  una motivación personal de 
estudiar y aprender música. El estudio de otro instrumento (violín) se dio como exigencia de 
la currícula, dos años después de iniciar el primero. 

El estudio del instrumento se tornó cada vez más interesante: tocó en recitales y ganó a 
los 15 años un concurso provincial de jóvenes pianistas. Y hasta tuvo el privilegio de tocar 
con una orquesta. Concluyó la carrera de músico instrumentista a los 18 años. 

Los datos cuantitativos referidos a la práctica fueron estimados entre cuatro (4), seis (6)  y 
ocho (8) horas diarias, respectivamente, según fueran las exigencias externas para un examen, 
un recital o un concurso 

La práctica del canto se realizó en forma informal participando en coros hasta los 15 
años. En el marco de esta actividad se manifestaron amplias aptitudes para el canto, para   
jugar con los compañeros dirigiendo, dando la nota, acompañando con el piano, jugando y 
divirtiéndose con la música. Incursionó  desde los 16 años en la dirección coral, creando un 
coro que interpretó bajo su dirección obras de la literatura coral a capella; tuvo el honor de 
dirigir su coro acompañado por una orquesta.    

El poseer conocimientos musicales le sirvió para incursionar en partituras de canto  y 
piano (para voces femeninas). La  práctica de la lectura a primera vista de obras pianísticas, 
corales y solísticas se desarrolló en forma espontánea y desde una motivación e interés 
intrínseca por la necesidad de saber cada vez más; el entrevistado comenta “...me pasaba 
horas en la biblioteca revisando lo que había de canto.”.  

Se produce así la exploración sistemática temprana de un medio de ejecución como la 
voz y dentro del registro agudo, incluso en la edad de la muda.. Al igual que  en uno de los 
estudios de Sloboda (1991), “hubo libertad para explorar y experimentar sin consecuencias 
negativas”.  

Paralelamente al estudio formal del piano, las  vivencias informales con el canto  nunca 
se cortaron, la presencia de lo vocal fue un hilo conductor en la vida musical. Recién a los 20 
años, buscando una respuesta a sus inquietudes en relación a sus particularidades vocales, 
inició estudios formales de canto. Meses después ganó un concurso de canto a nivel 
Nacional,  en el registro de contratenor, lo que le permitió ingresar a una escuela de canto 
dentro del Teatro Colón, el más importante del país. Medio año después logró un primer 
premio en un   concurso internacional para jóvenes cantantes. 

Los datos cuantitativos relativos a las horas de práctica informal con el canto constituyen 
un monto mayor que lo que  puede demandar una carrera de canto.  

Motivación: externa/interna 



Hay una motivación permanente para comprometerse con la música, con un predominio en 
general de la motivación intrínseca. Desde siempre hubo una fuerte convicción de lo se 
quería y podía hacer con la música, algunos comentarios son “...esta cosa de ¡querer 
hacer!!!...tenía 5 minutos y me sentaba al piano a tocar, a cantar solo o con otro, esa 
motivación natural de hacer me causaba placer, también me entusiasmaba enseñar a otro..” 

Cada vez  más se fueron  intensificando las prácticas musicales y se cerraron  por propia 
iniciativa, las relativas a otras actividades; el cursado del secundario se relegó a un segundo 
plano. Al igual que los jóvenes estudiados por Sosniak (1985), para este sujeto “la música 
pasa a ser una cuestión de vida.” ; el resto de las ocupaciones se organizaron en torno a la 
actividad musical.  

“...más allá de la motivación interna que uno tiene, es importante la  seguridad 
que te van dando las personas del entorno, maestros, padres, amigos,...”. Estas 
apreciaciones realizadas por el entrevistado reafirman lo que decía Bloom “...los
excepcionales niveles de talento requieren cierto tipo de soportes del entorno, 
experiencias especiales, educación de excelencia y estímulo motivacional 
apropiado en cada etapa de desarrollo.” 

 

Maestros: 

 Al igual que los hallazgos realizados por Sloboda y Sosniak, los primeros maestros, tanto de 
coro como del instrumento representaron una influencia altamente positiva para su 
desarrollo posterior.  Fueron calificados como muy buenos tanto desde los aspectos técnicos 
y musicales como en lo afectivo. Hubo contención, apoyo y reconocimiento por los logros. 

 “...si tengo que decir algo es lo bien que he podido empezar con el piano y el 
canto en el coro, no me puedo cansar de agradecer,...lo bien que me hizo en el 
caso del piano comenzar de una manera ordenada, conciente y seria, y en el 
canto haber tenido ¡tan buenas! experiencias corales, desde el repertorio hasta las 
interpretaciones.”  

En el caso de instrumento el primer cambio de profesor estuvo  dado por el cambio de 
institución; en otras oportunidades buscando docentes que lo atendieran y entendieran y 
también  por tratar  de encontrar perfiles de alto nivel profesional como instrumentista. La 
motivación de buscar otros profesionales fue siempre personal y con el fin de alcanzar 
niveles de excelencia.  

La búsqueda del primer maestro de canto fue por el interés de encontrar una orientación 
para desarrollar con “sanidad” la voz de contratenor. En ese punto ya había una fuerte 
convicción personal de su existencia, de reconocer esa voz como propia y  que se podía hacer 
música con ella, se había advertido la necesidad de conocer la técnica para resolver algunos 
problemas.   

Posteriormente el contacto con nuevos maestros de canto y de repertorio de alto nivel  
favorecieron la ampliación de la mirada  en relación a la interpretación del canto solístico y 
en el marco de la ópera, atendiendo a la música, al texto, al personaje, al contexto, como un 
todo integrado.   



Progresos.  

Desde los inicios, los progresos se desarrollaron con naturalidad y se produjeron reacciones 
de placer al advertir que las dificultades se resolvían con facilidad. En relación al piano, los 
progresos en muchos de los casos se dieron por el estudio consciente, sistemático  y por la 
perseverancia.  

En el caso del canto los progresos se vieron favorecidos por  el aprendizaje intuitivo, la 
exploración espontánea, la imitación de los maestros y la audición de grabaciones de 
cantantes profesionales en el registro de contralto.  Cuando se tomó la primera lección  
formal de canto ya existía un desarrollo  importante en la habilidad cantada.       

Conclusiones.   

Parece que las diferencias en los grados de éxito que se consiguen se deben principalmente 
a las diferencias al nivel de experiencias, oportunidades y motivación, las cuales 
condicionan el resultado del aprendizaje. 

Los datos obtenidos de la casuística dan cuenta de que las particularidades encontradas 
en el sujeto estudiado evidencian una serie de aspectos posibles de aislar y que son factores 
que colaboraron e influyeron en el desarrollo de una habilidad experta.  

Algunos de estos son: 

 Al igual que los hallazgos realizados por Sosniak(1985) y Sloboda y Howe (1991), 
el éxito musical no es el producto de la herencia familiar: los padres demostraron 
niveles de musicalidad primarios, pero el rol que cumplieron  fue el de ofrecer 
oportunidades y el apoyo y contención necesarios. Los primeros esfuerzos fueron 
alabados y aplaudidos en el entorno familiar más inmediato.    

 Los cantos y los juegos musicales dados por la madre desde la más tierna infancia 
favorecieron el desarrollo de las capacidades perceptivas y receptivas siendo niño y 
posteriormente en el joven.   

 Demostró señales de especial talento  después de los 9 años,   
 Primeras lecciones de canto coral y experiencias altamente significativas  con el 

repertorio de la música clásica, incluida la opera. El sostener el vínculo afectivo y 
musical positivo con el primer maestro, parece haber aportado motivación presente y 
futura por el aprendizaje; Sosniak (1985).   

 Motivación permanente para comprometerse con la música Presencia de una mezcla 
de motivaciones internas y externas, pero  con muestra de altos niveles de motivación 
intrínseca. 

 Al igual que los estudios realizados por Collier (1983)  y a los que hace referencia 
Sloboda, el aprendizaje tuvo lugar mientras exploraba  y jugaba con el canto, 
existiendo así una carencia de distinción entre la “practica y la ejecución”. Este 
aspecto del análisis se asimila al modelo del logro de una pericia sin instrucción.  



 El monto de tiempo de la práctica  informal en el canto  fue igual o mayor que la 
práctica formal en el instrumento principal (piano). Parece importante la 
distribución  uniforme del esfuerzo a lo largo de dos o más instrumentos.  (Sloboda y 
Howe (1991).  

 El hallazgo de este estudio se refiere a la conjunción particular de la práctica 
instrumental piano/canto. El desarrollo de la habilidad pianística fue un soporte 
fundamental para desarrollar altos niveles de práctica informal en el canto, 
explorando en forma lúdica lectura de obras solísticas para canto y piano; así como 
audición e imitación  de intérpretes famosos en el registro de mezzosopranos y 
contralto.   

 Dar lugar a experiencias de gozo y la exploración de la música desde los primeros 
contactos con ella; dejar de preocuparse por las particularidades y aparente desarrollo de 
una habilidad; fomentar la distribución de la práctica  instrumental, formal e informal, 
repartida entre varios instrumentos; propiciar el desarrollo de las experiencias  musicales sin 
presión externa y/o ansiedad; parecería que son aspectos que los educadores no podemos 
olvidar, si pretendemos elevar el nivel general de las habilidades musicales.  

Se estima realizar en futuras investigaciones el análisis de las propuestas curriculares de 
las carreras de canto, considerando que el vínculo entre los dos instrumentos,  así como el 
estudio en paralelo,  serían de alto valor para la formación del cantante profesional. 
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